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respuesta, sencilla, es que lo que aparece en sus páginas tiene su 
relieve para la comprensión de los problemas ante los que se las 
ve hoy la tradición política católica. El libro, fresco, no está bien 
escrito, y la puntuación es a veces delirante. El contenido tampoco 
está bien presentado y ordenado. Y la orientación no es con fre-
cuencia acertada. Sin embargo, estamos ante una obra verdade-
ramente interesante. Desde el ángulo de la información aparecen 
por sus páginas empresas de comunicación, sociedades secretas o 
grupos de presión, cuyo interés, por momentos novelesco, no pue-
de negarse. Se agradece también su sinceridad, respecto de unas y 
otros, y de los personajes o personajillos que pululan.

La conclusión, desde luego, más allá de la del autor, es que el 
mundo «facha» es irredimible. El pensamiento y la acción políti-
ca católica serios no tienen nada que hacer por esos andurriales. 
Por más que muchos se hayan empeñando y lo sigan haciendo en 
acercarlos.

Vicente Berrocal

Philippe Pellet, Royauté sociale du Christ et laïcité. Relire Quas primas 
cent ans après, Le Coudray-Macouard, Saint-Léger éditions, 
2026, 120 pp.

Philippe Pellet, autor franco-húngaro y físico especializado en 
desarrollo sostenible, es también miembro asociado del Instituto 
de Investigación sobre Religión y Sociedad de Budapest. Su último 
libro, La realeza social de Cristo y la laicidad, cuenta con un prólo-
go de Dom Bertrand de Hédouville, OSB, abad de Notre-Dame de 
Randol (Puy-de-Dôme). Como ya hemos tenido ocasión de con-
memorar el centenario de la encíclica Quas primas del papa Pío 
XI, nos limitaremos aquí a repasar brevemente esta evocación, ob-
jeto de los primeros capítulos de la obra. La primera nota al pie 
(nota 1, p. 12) plantea una constatación realista y, al mismo tiem-
po, significativa, citando y comentando una observación, que data 
de 1966, procedente del Servicio Nacional de Pastoral Litúrgica y 
Sacramental de la Conferencia Episcopal de Francia: «En el perío-
do posconciliar, esta fiesta suscitó cierto malestar, ya que es cierto 
que su dimensión sociopolítica estaba ligada a una visión de las re-
laciones entre la Iglesia y la sociedad que parecía alejada de la en-
señanza del Concilio Vaticano II». El mismo documento también 
tomaba nota del hecho de que «la fiesta de Cristo Rey podría pare-
cer a muchos que ha perdido su actualidad, si no su significado». 
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Pellet destaca la elección de los términos, que evocan el supuesto 
anacronismo de la doctrina reafirmada por el papa Pío XI. Más 
adelante en la obra recordará el cambio doctrinal por el que la 
realeza de Cristo quedó vaciada de su sentido y de su actualidad 
en la liturgia posconciliar. Hasta entonces, la oración colecta de 
la misa de Cristo Rey decía: «Dios todopoderoso y eterno, tú que 
has querido restaurar todas las cosas en tu Hijo amado, el Rey del 
universo, concede, en tu bondad, que todas las familias de las na-
ciones, desunidas por la herida del pecado, se sometan a su dulcí-
simo imperio». En el rito posconciliar, la formulación de la ahora 
«oración de apertura» cambia de sentido y de temporalidad: «Dios 
eterno y todopoderoso, tú has querido fundar todas las cosas en tu 
Hijo amado, el Rey del universo; haz que toda la creación, liberada 
de la servidumbre, reconozca tu poder y te glorifique sin fin» (p. 
81). El autor señala el cambio: en el primer caso, se trata de una 
realeza temporal; en el segundo, de una realeza escatológica.

Philippe Pellet realiza una lectura del texto de Quas primas, 
primero de forma directa y luego «en aparte», como él mismo 
dice, según los criterios de la ciencia política, con el fin de vol-
ver a examinar la legitimidad de la soberanía temporal de Cristo, 
que había sido descartada. Esta se deriva, ante todo, de su divini-
dad; proviene también de su descendencia de David, reconocida 
expresamente por los Reyes Magos venidos de Oriente; proviene, 
además, del carisma celebrado por el pueblo: «Las multitudes que-
daban impresionadas por su enseñanza, pues les enseñaba como 
quien tiene autoridad y no como sus escribas» (Mt., 7, 28-29); por 
último, se debe a su fuerza, no física sino moral, suficientemen-
te evidente en su capacidad para sufrir la Pasión. El autor amplía 
su discurso a la participación en esta realeza, que incumbe espe-
cialmente a los ciudadanos y a sus dirigentes. De ahí la gravísima 
responsabilidad de las autoridades eclesiásticas en el deber de re-
cordarlo, tanto como la de los Estados y sus responsables, en defi-
nitiva los primeros interesados. ¡Qué decir entonces de las organi-
zaciones internacionales!

Maritain se había mostrado tímido al respecto, mientras que 
el representante libanés, Charles Malik, había planteado la verda-
dera cuestión en 1948, poco antes de la votación de la Carta de las 
Naciones Unidas (véase p. 52): ¿existe o no un derecho natural 
que se impone a todos, o bien los derechos humanos nacen de 
una convención mutable por naturaleza? Sabemos cuál es la situa-
ción en la Unión Europea, y aún mejor en Francia, con la reforma 
del artículo 34 de la Constitución de la V República, el 4 de marzo 
de 2024, que establece que «la ley determina las condiciones en 

Fundación Speiro



INFORMACIÓN BIBLIOGRÁFICA

Verbo, núm. 645-646 (2026), 593-608.	 607

las que se ejerce la libertad garantizada a la mujer de recurrir a 
una interrupción voluntaria del embarazo», lo que el sitio web gu-
bernamental Vie publique comenta así: «Con este texto, Francia se 
convierte en el primer país del mundo en reconocer en su Consti-
tución la libertad de recurrir al aborto, que es competencia exclu-
siva de las mujeres».

Philippe Pellet recuerda que, en 1958, algunas voces católicas 
criticaron la calificación de «laica» del proyecto de nueva Constitu-
ción, lo que les valió las críticas de los cardenales, quienes, curiosa-
mente, el 28 de septiembre de 1958, condenaron «la propaganda 
inoportuna que incita a los católicos a abstenerse o a rechazar el 
proyecto de Constitución invocando únicamente las exigencias de 
su fe [...]». El capítulo 5 del libro presenta la ruptura que se produ-
jo en la doctrina de la Iglesia relativa a la libertad religiosa en el mo-
mento del Concilio Vaticano II, es decir, el abandono de la «tesis» 
de la Realeza social de Cristo, en favor de la «hipótesis», es decir, 
el sistema establecido, intramundano, irreligioso y cargado de la 
«dictadura del relativismo» hasta en su forma más agresiva. Se creyó 
que los laicos, sumergidos en la masa del mundo, la harían leudar, 
pero «más bien fue la masa la que sofocó la levadura» (p. 96).

Una pregunta del autor, formulada hacia el final de este breve 
libro, parece, por tanto, de gran sentido común: «Ante el inexora-
ble auge del “Estado tirano”, según la expresión empleada por Juan 
Pablo II en Evangelium vitae, ¿no debería la Iglesia católica readap-
tar su discurso inspirándose en las enseñanzas de los papas del siglo 
XIX y de la primera mitad del XX, que se enfrentaban, al igual que 
hoy, al laicismo y a sus males?» (p. 103). ¿Ha llegado el momento de 
que la cuestión sea escuchada por aquellos a quienes va dirigida?

Bernard Dumont

John Rao, Americanism and the collapse of the Church in the U.S., 
Bridgeport, Arouca Press, 2026, 136 pp.

Se trata de un libro publicado por primera vez en 1984 y que 
conoció una segunda edición diez años después. De algún modo 
constituye el eje central de la producción intelectual de su autor, 
doctor en Historia por la Universidad de Oxford, profesor duran-
te varios decenios en la Universidad de San Juan en Nueva York y 
actualmente presidente del Roman Forum. Bien conocido por los 
lectores de Verbo, pues ha colaborado repetidamente en estas pági-
nas y con frecuencia sobre los temas que desarrolla en este libro.
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